Notas bibliográficas by ,
303 
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
JAIME VICENS VIVES: Historia de los Remensas en el siglo XV, Ed. por el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Instituto Jerónimo 
Zurita), 380 pàgs. en 4.° m., Barcelona, 1945. 
«En el territorio propiamente remensa — tomaraos estàs palabras de la 
pròpia obra que vamos a resenar — las aglomeraciones màs compactas corres-
pondieron a las comarcas del Ampurdàn, la Selva, llanos de Qerona y Vich, y 
región montanosa entre ambos, denominada, en los textos de la època, la Mon-
tana (aproximadamente zona actual de las Guillerias)...» «La Montana fué el 
foco permanente de las ideas de insurrección armada, el plantel de los màs 
audaces caudillos de la emancipación remensa y el reducto inquebrantable de 
toda resistència frente a los senores...» Basta la lectura de las lineas preceden-
tes para comprender hasta que punto la historia de los remensas es una pàgina 
— y no por cierto de las de menor interès — de la de las comarcas gerundenses. 
Ello, por si solo, justificaria, por màs que otras plumas màs autorizadas que la 
nuestra lo hayan hecho ya cumplidamente en otros lugares, que nuestros pri-
meros ANALES se ocuparan del libro del Dr. Vicens Vives. Por otra parte, el 
a.utor es tambièn gerundense: nació en nuestra ciudad hace de ello un número 
de anos bastante menor del que su vasta e intensa producción històrica pueda 
hacer suponer. 
Però la «Historia de los remensas» es mucho màs que una simple pàgina 
de nuestra historia local. Nos encontramos ante una obra destinada a formar 
època en el campo de nuestra historiografia; tràtase de un estudio completo y 
vastisimo de una de las cuestiones màs importantes de nuestro pasado cuyas 
consecuencias se hacen sentir aún al cabo de medio milenio; es un libro que 
habrà de servir de punto de partida a los investigadores que, aún en aflos muy 
futuros, trataràn de estudiar los problemas históricos del agro catalàn, y del 
que no podran prescindir quienes intenten estudiar cualquier cuestión relativa 
a la evolución de las clases sociales europeas. 
El libro del Dr. Vicens tiene un caràcter exhaustivo de nuestros grandes 
fondos documentales (Archivos de la Corona de Aragón y de la Ciudad de 
Barcelona) y casi exhaustivo de nuestro Archivo Municipal. Las nuevas noti-
cias sobre el conflicto remensa tendràn que surgir do los archivos eclesiàsticos, 
notariales, parroquiales, municipales de pueblos, villas y ciudades, o particula-
res, y tendràn que ser trabajos muy monogràficos obra de diversos autores. 
Varios centenares de documentos inéditos son utilizados y citados para la re-
dacción del libro; y otros tantos, ya conocidos por otros investigadores, han 
sido cuidadosamente revisados y cotejados. Ello solo es suficiente para aquila-
tar el valor de la obra que nos ocupa. 
Però el autor de «Ferran II i la Ciutat de Barcelona» y de la «Historia G&-
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neral Moderna» no es un simple erudito de archivo. Historiador, en la mas 
amplia acepción del vocablo, formado en la Universidad de Barcelona durante 
los afios inmediatamente anteriores a nuestra guerra civil, y uno de los escasos 
valores positívos de aquella ambiciosa generación intelectual que han sobrevi-
vido a los despiadados azotes de la contienda, Jaime Vicens Vives no puede 
limitarse a una sencilla exposición de las vicisitudes de la cuestión remensa 
sinó que las encuadra dentro del marco social de la Europa coetànea y trata de 
agotar el tema abarcando desde sus mas hondas raíces hasta sus últimas con-
secuencias, presentàndolo en función de la evolución històrica general. De esta 
manera, la visión que hasta ahora se tenia sobre los remensas resulta comple-
tamente renovada. La emancipación de las clases campesinas — afirma la teo-
ria que podemos llamar clàsica —, uno de los fenómenos mas caracteristicos de 
la disgregación del mundo feudal, empieza a manifestarse en el siglo XII y 
continua ininterrumpidamente durante los siglos siguientes; aplicada esta sín-
tesis al agro catalàn (fué el llustre historiador del Derecho Eduardo de Hinojosa 
quien lo llevo a cabo a principies de siglo), los remensas no serían mas que los 
restos todavía no libres del campesinado del país, y su liberación, a fines del 
siglo XV, el epílogo de aquel constante movimiento emancipador. Tal esquema, 
deraasiado bello y sencillo para ser rigurosamente cierto, pasa a los historia-
dores generales (Rovira, Soldevila, etc.) y es el que encontramos invariable-
mente en los tratadistas posteriores. Vicens Vives se da cuenta de su fragilidad, 
replantea la cuestión a la luz de modernas investigacionés llevadas a cabo por 
especialistas extranjeros, examina la documentación presentada por Hinojosa 
y otros historiadores sacando de ella conclusiones distintas, y elabora una nue-
va síntesis que, si no es definitiva como el mismo reconoce, explica mucho me-
jor los acontecimientos que la anterior teoria. 
Los remensas, afirma, no son la excepción dentro de la payesía catalana 
del siglo XV; se trata, nada menos, que de una cuarta parte de la población 
total del país. De esta manera se nos aparece con mayor claridad la verdadera 
importància y gravedad del conflicto y comprendemos como pudo preocupar 
tan hondamente a los gobernantes, ser un factor político tan decisivo, y agitar 
las pasiones de una masa tan considerable de seres. Hechos, todos ellos, difí-
cilmente explicables aceptando que los remensas constituian un sector numéri-
camente poco importante y que su condición servil era una excepción dentro 
del campesinado catalàn. 
Però iera posible que existieran todavia en pleno siglo XV masas tan den-
sas de hombres adscrites a la gleba? No, ciertamente, si aceptamos que el pro-
ceso iiberador, iniciado tres siglos antes, siguió una marcha constante. Però 
hoy es generalmente admitido que las cosas no ocurrieron de una manera tan 
sencilla. Fenómenode extraordinària complejidad.el movimiento emancipador 
de las clases serviles tuvo sus avances y retrocesos, y solo hablando en térmi-
nos muy latos podemos considerar valido el esquema clàsico. Modernos traba-
jos de investigadores extranjeros (Rutkowski, Grodecki y Tymienecki, para 
Polònia; Brunner, para Alemania; Holdsworth, para Inglaterra; Salviolí, para 
el S. de Itàlia; Bloch, para Francia), que el autor analiza, demuestran que hay 
en la Baja Edad Media, variando según los países y produciendo resultados 
diversos según las circunstancias de cada región, un fenómeno bastante gene-
305 
ral de agravación de la situación jurídica de las clases labriegas, conio resul-
tado de factores muy heterogéneos entre los que destaca la revalorización de 
los predios agrícolas a consecuencia, precisamente, de la disminución del poder 
político y econòmica de la nobleza. De acuerdo con estàs conclusiones, la anti-
güedad de algunas instituciones serviles ha debido ser considerablemente re-
bajada; tal ocurre con la redemptio o redimensa, cuyo origen ciíraba Hinojosa 
en la Alta Edad Media y que el Dr. Vicens, siguiendo y ampliando el luminoso 
estudio del ruso Piskorski (publicado en 1929), considera mucho mas reciente. 
Aparecida hacia el siglo XII, la remensa no se convirtió en situación de jure 
hasta el siglo XIII y sus rasgoscaracteristicos no acabaron de perfilarse hasta 
el siglo XIV y aún durante el transcurso del siglo XV, ya en plena efervescèn-
cia de las ideas emancipadoras. Su institución fué el resultado de una política 
sistemàtica, tenaz y decidida de los senores para asegurarse la permanència 
del campesino en la tierra. La conversión de la remensa en situación jurídica, 
es decir el hecho de que grandes masas de la payesía de la Catalufla Vieja se 
convirtieran en población servil, fué, naturalmente, un salto atràs en la marcha 
general hacia la liberación precisamente en la època en que la corriente ideolò-
gica emancipadora va ganando cada vez mayor terreno, no solo entre los pro-
pios rústicos síno entre la élite intelectual, laica y eclesiàstica, de la sociedad 
bajomedieval. La modernidad de la remensa explica, a nuestro juicio, mucho 
mejor el desencadenamiento del conflicto ya que sin duda al campesino no le 
hubiera parecido tan intolerable de tratarse de una institución venerable con-
•sagrada por el tiempo y por las leyes del país, los Usatges, por ejemplo, que, 
desde luego, no la mencionan. A medida que avanza el tiempo, los senores de 
la tierra, nobles, eclesiàsticos y también burgueses, se ven obligados, para man-
tener su potencia econòmica, a apretar màs las tuercas que fijan al labriego en 
el predio tendiendo a hacer màs dura su adscripciòn a la gleba. Però el payés, 
que sabé que sus antepasados fueron libres y que los senores no pueden apoyar 
su política en ningún argumento jurídico demasiado firme (pues poco lo era el 
contrato, si lo había, arrancado dolosamente o por la fuerza a sus padres, abue-
los o, a lo sumo, bisabuelos), reacciona con extraordinària viveza y cuanto màs 
tenaz se hace la política senorial tanto màs se fortalece en el campesino el es-
píritu de resistència. Al llegar al siglo XV, cuando las ideas emancipadoras han 
ganado ya a la pròpia monarquia (y no solo a fuerza de donatwos) y a juris-
consultos de la talla de nuestro Tomàs Mieres, cuyos escritos podemos conside-
rar en çierto modo como la base ideològica y jurídica a la vez del movimiento 
remensa, la lucha estallarà con toda su violència. 
Sentadas estàs premisas, el autor entra de lleno en el estudio del conflicto 
desde sus orígenes, a fines del siglo XIV, hasta el período de aplicación de la 
Sentencia de Guadalupe que se cierra en 1501. El planteamiento y los comien-
zos de la cuestión remensa durante los reinados de Juan I, Martín I, Fernando I 
y Alfonso V estan tratados en el II capitulo del libro. Período interesantísimo 
porque en él aparecen ya fijadas de manera bien definida las posiciones de los 
tres factores que intervienen en el conflicto: payeses, senores y realeza, esta 
última erigíéndose en arbitro supremo «como depositaria de la autoridad pú-
blica y afirmadora del derecho». La actitud filoremensa que desde un principio 
adoptan firmemente nuestros reyes nos es explicada con meridiana claridad. 
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La monarquia se muestra favorable a las aspiraciones campesinas en primer 
lugar por interès propio (es decir del Estado) con el afàn de incorporar a la 
Corona las jurisdicciones nobiliarias, a tenor de la tendència general de las 
monarquias de la època. Però también en virtud de altos principios de orden 
moral y cristiano claramente definides en la correspondència entre la reina 
Maria de Luna y Benedicto XIII. Tales conceptos no son, desde luego, una no-
vedad en nuestra historiografia, però sí lo es la justa aquilatación del valor de 
cada uno de los factores que contribuyen a formar la pòsición favorable a los 
remensas de la monarquia catalana. En efecto, de la lectura de casi toda la 
historiografia anterior a este trabajo, el lector sacaba la deprimente impresión 
de que uno de los móviles que mas influyen en la actitud de los monarcas es, 
aparte quebrantar el poder politico y económico (esto ultimo muy discutible) 
de la nobleza, y destruir las instituciones del pais para implantar en su lugar 
un gobierno absoluto (concepto todavía mas discutible planteado de esta ma-
nera simplista), es el muy poco honorable de enriquecerse pura y simplemente 
con los donativos de los payeses. Idea miope que sorprende hallar en tratadis-
tas conocedores del mecanismo de la política bajomedieval y que el Dr. Vicens 
refuta con argumentos definitivos. 
La primera guerra remensa y su interferència en la lucha civil coetànea 
durante el reinado de Juan II, una de las épocas mas turbias e inextricables de 
nuestro pasado, en cuyo estudio mas se ha puesto de manifiesto el apasiona-
miento de los autores, constituye la matèria del capitulo III. La política remen-
sa de Juan II, su alianza con los payeses al estallar la guerra con las institucio-
nes representativas del Principado y de la ciudad de Barcelona, y la participa-
ción en la lucha de los remensas de la Montana, los verniallats, uno de los 
pasajes mas oscuros de nuestra historia, nos son presentadas desde àngulos 
nuevos que proyectan una visión muy distinta de la que generalmente se tenia 
sobre este período, a la vez que adquiere un relieve insospechado la figura del 
jefe montaílès Francisco Verntallat, (cuya reivindicación inicio ya nuestro 
Monsalvatje). Esta es la parte del libro que mas de cerca toca a nuestra histo-
ria local; aquella, por tanto, en la que mas necesarios le han sido al autor los 
trabajos de la que él llama acertadamente escuela de Gerona (Pella, Chia, 
Monsalvatje, nombres a los que podemos anadir el moderno de Angeles Masia, 
cuyo estudio comentamos en estàs mismas pàginas). Período sobre el cual una 
exploración minuciosa de los archivos gerundenses concentrado en el llamado 
de la Cúria Episcopal, puede dar todavía sorpresas o por lo menos rellenar 
lagunas. 
Però el meollo del libro lo constituye indudablemente su II parte cuyos 
cuatro extensos capítulos estan dedicados al estudio de la cuestión durante el 
reinado de Fernando el Católico. Nos encontramos ante la parte màs tràbajada 
de la obra en comento, donde la densidad documental alcanza su proporción 
màs elevada, donde apenas hay línea que no tenga una cita bibliogràfica o di-
plomàtica. Para la redacción de la I parte el autor se ha servido exclusivamente 
de la documentación ya publicada por otros investigadores, singularmente de 
la exhumada hace un siglo en la «Colección de documentos inèditos del Archi-
vo de la Corona de Aragón». A base de este importante fondo documental ela-
boraron sus estudiós Cutchet, Balaguer y Bofarull (entre 1860 y 1880 aproxima-
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damente) y por esta misma època el P. Fita aporto aí tema dos interesantes 
trabajos, uno de ellos con documentación procedente de nuestro Archivo Capi-
tular, a la vez que Coroleu, en un estudio publicado en Gerona, le afiadia nue-
vas noticias. Pere el mayor impulso a la investigación sobre la cuestión remensa 
debióse a Sampere Miquel quien, en tres valiosas nionografias, publicadas entre 
1878 y 1893, dió a la luz de la imprenta un fondo documental considerable sali-
do del entonces inexplorado Archivo de la Ciudad de Barcelona, y elaboro una 
síntesis sobre la cuestión que ha pasado casi integra a los autores de historias 
generales posteriores (Pella, Coroleu, Creus, Carreras Candi y aún los mas mo-
dernos como Rovira Virgili y Soldevila). Mientras tanto, en nuestra ciudad 
formóse un núcleo de eruditos cuyos estudiós aportaron una enorme cantidad 
de nuevas noticias, dadas a conocer por los fondos diplomàticos procedentes 
de los Archivos gerundenses (singularmente del Municipal), y ensancharon 
considerablemente el horizonte histórico de aquel período. Los nombres de los 
tres principales representantes de esta escuela històrica gerundense han sido 
mencionados lineas arriba; anadamos ahora que sus importantes trabajos han 
tenido muy poca repercusión en nuestra historiografia y que Chía, concreta-
mente, ha sido pràcticamente desconocido hasta casi nuestros días. 
Con el siglo XX se inicio una nueva tendència en la investigación del pro-
blema remensa, representada por las valiosas obras de Hinojosa y otras de 
autores extranjeros (Brutails, Piskorski y Kovalewski). El esfuerzo de estos in-
vestigadores se encamino al estudio general del problema en su aspecto jurídi-
co, social y económico relacionàndolo con la evolución històrica coetànea de 
otros paises. Però no se interesaron por la investigación concreta de las vicisi-
tudes del movimiento emancipador y. por tanto, apenas anadieron sobre él 
información nueva. Fué Elías Serra Ràfols quien, en su «Fernando el Católico 
y los payeses de remensa» (1905), proporciono al tema remensa una nueva e 
interesante aportación de noticias que dieron a conocer aspectos del problema 
completamente inéditos. Tal era el estado de la cuestión cuando, en 1933, Jaime 
Vicens, apenas salido de la Facultad, empezó a publicar sus primeras monogra-
fías sobre la política del Rey Católico frente al problema remensa las cuales 
fueron recogidas mas tarde en el capitulo V de su ingente tesis doctoral «Ferran 
11 i la Ciutat de Barcelona» (1936-7); en ellas, aparte una revisión completa de 
las fuentes utilizadas por Sampere y Chía, el autor daba a conocer una gran 
cantidad de nuevos datos procedentes de la exploración de los Registros de la 
Cancilleria Real. Mas recientemente, el Dr. Vicens completo sus estudiós me-
diante una revisión a fondo de todos los textos conocidos y una nueva y minu-
ciosa investigación de los documentos del Archivo de la Corona de Aragón 
referentes al reinado de Fernando 11. Los resultados conseguidos en estos tra-
bajos fueron parcialmente expuestos en el II capitulo del libro «Política del Rey 
Católico en Cataluna» (1940), però esta obra iba destinada al publico en general 
y carecia, por tanto, de aparato técnico. Es en la II parte del libro que ahora 
resenamos donde el autor, ademàs de la aportación de nuevos datos, expone 
sin regateos de ninguna índole el resultado completo de sus estudiós. Con ello, 
el panorama de la cuestión remensa en su última època queda iluminado con 
una luz vivísima que permite seguir los acontecimientos paso a paso, casi dia 
por dia, quedando satisfactoriamente explicades y ligados entre si una porción 
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de hechos que hasta ahora eran conocidos solo de una manera aislada o írag-
mentaria. Los escasos lapsus aún existentes es probable que no puedan relle-
narse jamàs; en todo caso podemos afirmar, sin temor a que el futuro nos des-
mienta, que las nuevas investigaciones sobre este período solo podran descubrir 
los rincones, iluminar las anfractuosidades de aquel paisaje pretérito, però no 
habràn de modificar su perspectiva general. 
La reivindicación de la política del Rey Católico, dió lugar, cuando el autor 
la inicio en sus trabajos anteriores, antes aludidos, a una interesante polèmica 
en la que terciaron Rovira, Soldevila y Serra Ràfols, en cuyo transcurso vimos 
enfrentarse resueltamente, ante tan prestigiosos autores, al entonces novel y 
desconocido investigador. Su actitud era tanto mas de admirar cuanto que con 
ella desafiaba la impopularidad y el riesgo de ser acusado de poco consecuente 
con sus propios sentimientos y convicciones. Rovira Virgili, en un articulo pu-
blicado en la «Revista de Cataluna», remachando su posición antifernandista, 
expresó su confianza en que el propio Jaime Vicens fuese, el dia de manana, el 
revisor de su obra juvenil. Con ello, el historiador catalàn se referia a todas las 
materias que formaban la tesis del Dr. Vicens y, por tanto, también a la cues-
tión remensa que constituía uno de sus capítulos. Però lo que ha sucedido, por 
lo menos por lo que se refiere a las materias del libro que reseflamos, concre-
tamente, ha sido todo lo contrario, pues la nueva documentación no hace mas 
que confirmar de modo indubitable la mayor parte de las afirmaciones enton-
ces aducidas por mero proceso dialéctico. Y creemos que después de la publi-
cación de la «Historia de los remensas» seran los entonces impugnadores de 
Jaim^ Vicens quienes tendràn que revisar sus posiciones. 
Siguiendo el camino senalado por Sampere Miquel, la historiografia catala-
na hasta llegar a nuestros autores mas modernos, enjuició la política de Fer-
nando II frente al problema remensa, igual que el resto de su actuación respecto 
a las demàs cuestiones relacionadas con el Principado, con un criterio unilate-
ral que parecia partir del supuesto, reduciéndolo a una fórmula simplista, de 
que el monarca era siempre malévolo respecto a Catalana mientras no se de-
mostrase lo contrario. Però lo contrario no se demostraba nunca, excepto al 
apreciar los resultados beneficiosos para el país de la Sentencia de Guadalupe, 
hecho en el cual los autores se manifestaron generalmente contestes. Serra 
Ràfols, en su mencionado trabajo, fué el primero en darse cuenta de que la 
actuación remensa no fué tan mal intencionada però, demasiado imbuído toda-
vía por la historiografia clàsica, no se atrevió a defender abiertamente su polí-
tica y atribuyó süs aciertos, cuando reconoció que los hubo, a determinades 
consejeros de los circules próximos al soberano. Jaime Vicens siguió resuelta-
mente por este camino sin dejarse influir por el ambiente historiogràfico adver-
80 que le precedió y que le rodeaba, y llega, con el libro actual, a renovar 
totalmente la visión històrica sobre uno de los momentos màs importantes de 
nuestro pasado y sobre la actuación de una de las figuras cambres de nuestra 
Historia. 
Cierra el libro un interesantísimo capitulo, que se extiende hasta 1501, des-
tinado al estudio de la aplicación de la Sentencia Arbitral de Guadalupe. El 
trabajo varias veces mencionado de Serra Ràfols dejó entrever la importància 
excepcional de este período y la documentación por él presentada abrió un 
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post-horizonte insospechado respecto a la eclosión del pleito remensa. Mas 
afortunado, Jaime Vicens consigue descubrir el resto de las íuentes informativas 
que le faltaron a Serra: nos referimos a la sèrie completa de los memoriales de 
los síndicos que actuaron en representación de los payeses de 1479 a 1501. Ver-
dadero tesoro documental, cuya inteligente crítica le permite desentranar la 
historia de la època en que se va plasmando un orden jurídico nuevo en el 
campo catalàn, constituyendo, sus pàginas, una de las mayores — y mas sor-
prendentes — aportaciones al conocimiento de la cuestión remensa. Puesto que 
el asunto no termino en 1486 con la Sentencia de Guadalupe; no solo no termino 
sinó que es probable que este transcendental instrumento jurídico hubiera sido 
un expediente mas a no ser la tenacidad e inteligencia de un punado de hom-
bres infatigables que se consagraren a convertir en realidad lo que la Senten-
cia establecía sobre el papel. Ya no se trata ahora del monarca, por màs que 
sin su decidido apoyo tampoco se hubiera conseguido nada; tampoco se trata 
de nombres llustres o conocidos en las altas o medianas esferas gubernamen-
tales, administrativas, militares o eclesiàsticas; no son aquellos hombres tan 
siquiera letrados o gente docta. Sus nombres son oscuros y huelen al terruno 
tanto como los de los pueblos de donde' proceden. Se llaman simplemente 
Pedró Pi, Pedró Canya, Lorenzo Espígol, Amador Vilar, Pedró Antoni..., y son 
de Falgons, de Viladesens, de Flassà, de Sant Martí Sasserra, de Viloví, de Vall 
de Vianya, de Sant Julià..., citando solo los pertenecientes al obispado de Ge-
rona, principal núcleo de la tierra remensa. Estos síndicos payeses que, repre-
sentando a los de Su clase, han hecho el aprendizaje de los negocios públicos 
sobre la marcha de los acontecimientos, que han recorrido media Espana y han 
estado presentes en Guadalupe, con un pié en la Corte y otro en sus tierras 
cuyas labores no abandonan nunca del todo «més que més en los estius» (dice 
Amador Vilar, de Madremanya), son los que, de 1486 a 1501, se encargan de 
hacer factible el cumplimiento del Arbitraje mediante la delicada operación del 
cobro de los talls involucrades en aquel famoso documento. Son hombres hà-
biles y valientes, Uenos de «seny», y de una probidad y desinterès a toda prue-
ba, verdaderos exponentes de la tenacidad y laboriosidad de la raza. Tienen 
que vèncer obstàculos enormes, hacer milagros dialècticos para convèncer a los 
recalcitrantes, exponiendo muchas veces sus propias vidas y sus haciendas, y 
prodigiós de habilidad para sortear la resistència de algunes senores, tienen 
que volver a andar y desandar los interminables camines de la Península (An-
dalucía, Castilla, Aragón) en busca del monarca, recabando su apoyo cuando 
la obra peligra, todo ello «per lo repòs e benefici de la terra». Estos hombres 
humildes e ignorados son los artífices de la solución de un formidable pleito 
secular y, con ello, los pioneres de la posterior prosperidad agrícola de Catalu-
íla. Haber dado a conocer la actuación de estos hombres olvidados valorando 
justamente su trascendencia, he aquí una labor benemèrita que siempre tendre-
mos que agradecer a Jaime Vicens. 
Otro mérito de este interesante capitulo de la «Historia de los remensas», 
cuya lectura recomendamos aun a los no doctes en estàs materias, es el de 
proporcionarnos datos estadísticos de capital importància, tanto que sin ellos 
la historia de tales cuestiones hubiera adolecido siempre de incompleta. No 
resistimos a la tentación de trasladar a estàs breves pàginas, tal es su interès. 
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particularmente para los gerundenses, las cifras resultantes de los calcules del 
Dr. Vicens sobre el número de hogares (masos) afectados por la Sentencia de 
Guadalupe, distribuídos por taules (centros recaudatorios). Helas aquí: Taula 
de Gerona: 4.107 hogaies; Id. de Besalú: 1.267; Id. de Olot: 560; Id. de Vich: 982; 
Id. de Manresa: 154; Id. de Vilafranca: 21; Id. de Barcelona: 824; Id. de Segarra: 
45; Id. de Sant Feliu de Llobregat: 597; Varios: 61; Condado de Ampurias (exen-
tos): 1680. 
Completa el valor cientifico del libro de Jaime Vicens, un Apéndice titulado 
«Las fuentes documentales de los remensas» conteniendo el índice y locatiza-
ción documental de los memoriales antes aludidos, debidos a la pluma de uno 
de los mas activos e inteligentes síndicos payeses, Pedró Antoni, de Viloví. La 
publicación de este indice tiene un interès cientifico excepcional. 
Otro Apéndice contiene el texto integro de la Sentencia de Guadalupe, 
tantas veces citada y tan pocas publicada de una manera completa, directamen-
te transcrita de su Registro del Archivo de la Corona de Aragón. 
Un útil índice onomàstico (que estimariamos de mayor interès practico si 
comprendiera tambièn los nombres bibliogràficos) y otro geogràfico completan 
el aparato tècnico del libro, cuya impresión, cuidadísima como todas las del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, acaba de predisponer al lector 
a su favor. 
Olvidàbamos consignar que el autor inicia su trabajo con un conciso però 
enjundioso estudio critico sobre la Bibliografia del tema y un estado actual de 
la cuestión que estimamos de capital interès, como guia para los íuturos inves-
tigadores de este período. 
' Jaime Vicens Vives declara, al presentarnos, en una pàgina escasa, su libro 
de 380, que su obra «ha nacido línea a linea, a través de resquicios insospecha-
dos, en una vida de abrumadoras y a veces casi sofocantes responsabilidades». 
Quienes, como ei que esto suscribe, conocemos positivamente cuanto de verdad 
se encierra en estàs palabras, estamos mas capacitados para asombrarnos de 
que en medio de tales circunstancias haya sido posible la redacción de una 
obra de tales proporciones que ademàs no es, ni mucho menos, la única que 
ha brotado de la prolífica pluma de su autor en este peripdo (baste, como ejem-
plo, citar la «Historia General Moderna» que tanta y tan justa resonancia ha al-
canzado en los medios universitarios). «Esta obra —sigue afirmando el autor — 
serà siempre la preferida del que la firma pues a ella se vincula una cantidad 
tan ingente de esfuerzos como ninguna persona, salvo las de mayor jntimidad, 
podria imaginarse». Nosotros agregamos por nuestra cuenta que serà tambièn 
preferida por los amantes de la Historia capaces de justipreciar su autentico 
valor. A menos que otras publicaciones posteriores suyas vengan a sobrepasarla 
en mérito. Lo que casi nos atrevemos a esperar de la juventud, vitalidad, labo-
riosidad e inteligencia del Dr. Jaime Vicens Vives.—S. S. V. 
ANQELES MASIA DE ROS: Gerona en la guerra civil en tiempo de Juan II, 
XX + 262 pàgs., en 4.° m., Barcelona, 1943. 
Otro libro, publicado en estos últimos anos, de un autor (en este caso auto-
ra) gerundense sobre Gerona, cuya omisión en estos ANALES no se nos podria 
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perdonar. Con él, Angeles Masia de Ros se calzó brillantemente la espuela 
dorada del Doctorado en la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad 
de Madrid. Y ciertamente que no peco de benévolo el Tribunal, que, 
presidido por D. Antonio Ballesteros Beretta, calificó la presente tesis doctoral 
con nota de Sobresaliente y Premio extraordinario, pues la obra bien lo merece. 
Pertenece la Dra. Masia de Ros, de quien conocíamos un buen manual de His-
toria de Espaiïa y algunos trabajos de investigación publicades en revistas 
especializadas, a aquella generación intelectual a que hemos tenido que refe-
rirnos al tratar de la «Historia de los remensas», que forjo su vocación investi-
gadora en ]a Universidad de Barcelona bajo la égida del Dr. Antonio de la 
Torre cuya influencia en las promociones salidas de sus aulas ha sido tan ma-
nifiesta. (No creemos que la ausencia del llustre maestro sea del todo ajena al 
hecho de que las jóvenes hornadas, tan nutridas, de licenciados en la sección 
de Historia de la Universidad barcelonesa en esta última dècada, apenas hayan 
producido todavía algun valor destacado en el campo de la investigación 
històrica concretamente). 
Angeles Masia nos expone, en la introducción de la obra que coraentamos, 
su propósito: buscar la explicación de la actitud seguida por la ciudad de Gero-
na en la guerra civil de 1462-72. La respuesta a su pregunta es el libro entero, 
Y si ella no puede ser mas concreta es porqué una respuesta de esta índole, 
sencillamente, no existe. Nuestros Jurados de aquel período o cualquiera de los 
personajes que mas intervinieron en los sucesos, el Cardenal Margarit, por 
ejemplo, no hubieran sabido contestaria mejor. Obraron según las circunstan-
,cias del momento, sin ningún plan preconcebido, a tenor de factores muy com-
plejos y movidos por la defensa de intereses a menudo muy personales o, si se 
quiere, muy locales. Hay, ante todo — la autora hace en ello hincapié en la 
última pàgina de su libro — una actitud defensiva de Gerona frente a Barcelo-
na. Con sus 10.000 habitantes aproximadamente (hablamos ahora bajo nuestra 
pròpia responsabilidad), la Gerona de 1460 era quizàs la segunda ciudad del 
Principado (mas cau to o mas erudito, el Dr. la Torre, en el prologo, la coloca en 
el segundo lugar de la Catalufla Vieja). Barcelona tendría entonces unas 50.000 
almas; la diferencia era suficientemente considerable para que nuestros ante-
pasados pudieran poner en duda la indiscutible superioridad de la capital, però 
no lo era tanto (sobretodo si se la compara con la resultante de los censos mo-
dernos) para que se sintieran completamente anonadados ante su hegemonia. 
De ahí resultaba una espècie de complejo de inferioridad que explica en gran 
parte la actitud de los gerundenses del siglo XV, o por lo menos de la mayoria 
que abrazó la causa real. «Estaban siempre a la expectativa — vuelve ahora a 
hablar la autora — temiendo ser victimas del poder absorbente de la capital 
del Principado». La inèrcia, agregamos nosotros, es decir, la adhesión a lo ya 
constituido y admitido tradicionalmente como legitimo, siempre el camino mas 
fàcil en una guerra civil, debió jugar también un importante papel. 
Era muy necesario que se escribiera un libro como éste cuya ausencia era 
tan patente en nuestra bibliografia. Ello nos hace sentir aun mas la falta de 
otros trabajos semejantes sobre otros periodos y temas de nuestro pasado. La 
historia de Gerona durante la guerra civil nos era conocida por el importante 
libro de Chía, «Bandos y bandoleros en Gerona>, que dedica casi todo el II y 
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parte del III volúmenes de su obra a historiar este período en que nuestra Ciu-
dad juega un papel de primer plano. Y también, en aspectos parciales, por al-
gunos valiosos trabajos del P. Fita, Grahit, Monsalvatje y pocos màs. Però el 
libro de Juliàn de Chía, uno de los hombres que mejor conoció nuestro Archivo 
Municipal (no en vano, según aseguran, lo convirtió en una espècie de domici-
lio particular haciéndose llevar allí sus yantares e instalar una cama para inte-
rrumpir el menor tiempo posible el hilo de sus investigaciones), aparte de no 
estar consagrado exclusivamente a aquel propósito, lo cual equivale a decir 
que los hechos esenciales se pierden a menudo entre un fàrrago de noticias 
secundarias, carece de toda pretensión y aparato cientificds, y... íué publicado 
en 1888. Con esto ultimo queremos decir que si bien Chia, que no era gerun-
dense ni tan solo catalàn (aunque hizo por Gerona una labor tan meritòria que 
bien le podemos considerar como hijo llustre de la Ciudad) trató el tema con 
una imparcialidad muy distante de la historiografia catalana de su època y pos-
terior, al íin y al cabo no pudo sustraerse al ambiente historiogràfico de su 
tiempo que era de franca hostilidad hacia la dinastia castellana. Y ademàs su 
caràcter vehemente y apasionado (irascible, diriamos, a creer a quienes le co-
nocieron) se traduce en su libro en un vapuleo general que igual alcanza a los 
Urios que a los troyanos y del cual escapan contadísimas figuras. Que fuesen, 
los personajes que él nos presenta, realistas o partidàries del «General», seno-
res o remensas, nobles o burgueses, laicos o eclesiàsticos (si se trata de estos, 
el tema, claro, es tratado con mayor íruición), gerundenses o barceloneses, 
catalanes o Castellanos, cristianos o judíos, poco le importa a Chía; todos son 
igualmente inmorales, prevaricadores, codiciosos, violentes y pendencieros. 
Una sèrie constante de perfidias, traiciones, crímenes o violencias de todo ge-
nero, y.presidiendo este cuadro sombrio, la figura de los monarcas cuya políti-
ca no parece ser movida màs que por una sola directriz: la de sacar tajada para 
sus arcas de las rivalidades de sus súbdites que eJlos atizan cuando no provo-
can, tal es el paisaje histórico de la Gerona medieval que nos ofrece el libro de 
aquel infatigable y amargado explorador de nuestro Archivo que, personalmen-
te, como suele acontecer en estos casos, era un hombre lleno de virtudes cívicas, 
un celosisirao funcionario y un padre de familia ejemplar. El titulo de su obra 
«Bandos y bandoleres en Gerona», no podia ser màs apropiado a su contenido; 
en cambio, ha tenido poca fortuna por cuanto ha ocultado a la vista de los 
especialistas posteriores el tesoro de noticias de primera mano y de primera 
importància que se encerraban tras un titulo historiogràficamente, tan inocuo. 
Desde 1888, y esto, naturalmente no se lo podemos reprochar a Juliàn de 
Chía, ha pasado el suficiente número de aflos para que nuevas investigaciones 
vínieran a iluminar anchos espacios de nuestro pasado alterando considerable-
mente la visión històrica de aquella època. Por esto era tan necesario un traba-
jo, como este de la Dra. Masia de Ros, que revisarà todas las noticias publica-
das sobre la participación de Gerona en la guerra civil del siglo XV (lo cual es 
casi tanto como estudiar la guerra civil entera) y las pusiera al dia con arreglo 
a los modernos métodos historiogràíicos. Esta labor, por sí sola, hubiera sido 
ya valiosa. Però Angeles Masia hace bastante màs. 
Tras largos afios de investigación silenciosa, la Dra. Masia nos ofrece un 
estudio acabadísimo que no solo reúne la documentación anterior, convenien-
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temente cotejada y escrupulosamente revisada, sinó que ademàs aporta una 
gran canlidad de documentación nueva exhumada de los Archivos de la Coro-
na de Aragón e Histórico de la Ciudad, de Barcelona, del Municipio de Cierona, 
e incluso de la sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid que 
le proporciona inestimables datos inéditos relatives a la intervención de Enrique 
IV de Castilla en la guerra civil catalana. Ademàs se nos presenta, la autora, 
armada de una bibliografia bastante amplia y moderna sobre el tema en cues-
tión, y se nos manifiesta complètamente emancipada de prejuicios y pasiones 
políticas. Esta última circunstancia aumenta positivamenle el valor cientifico 
del libro aunque en algunas ocasiones el lector encuentra a faltar aquel punto 
de apasionamiento a través del cual se trasluce la convicción del autor, y en 
otras un critico exigente desearía un mayor ahondamiento y precisión en la 
interpretación de algunos documentos utilizados, però ello no disminuye en 
modo alguno el extraordinario interès general de la obra. Así, pues, el resulta-
do de los laboriosos estudiós de la Dra. Masia es la redacción de un trabajo 
que constituye una magnífica contribución a la historia de nuestro pasado y 
del que no podran prescindir los investigadores posteriores, no solamente 
aquellos que quieran dedicarse al estudio del tema concretamente, sinó tam-
bién, como ha sucedido ya en los tres anos escasos que lleva publicado, los 
que deseen estudiar cualquier matèria relacionada con la historia del país en 
aquella època. 
Angeles Masia inicia su estudio con un capitulo, a modo de presentación, 
destinado a explicar el estado social y político de Cataluna durante el reinado 
de Juan II. Capitulo muy necesario que la autora traza con sobrias y certeras 
pinceladas; en èl, las pàginas destinadas a la exposición de los precedentes de 
la guerra remensa, se nos antojan dignas de figurar entre las mejores del libro 
por su claridad y novedad de principios. 
La I y II partes del libro estan consagradas al estudio del període que pre-
cedió a la guerra civil. El origen del conflicto y las disensiones entre Juan II y 
el Príncipe de Viana, son enfocades en función de la política navarra en sus 
relaciones con la de Francia y Castilla, lo que nos da una visión de la cuestión 
mucho mas amplia y asequible que la corriente en nuestra historiografia. En la 
II parte podemos seguir con el mayor lujo de detalles como los dos poderes 
pròximes a chocar (Rey y Generalidad) van perfilando sus posiciones y como 
la Ciudad de Qerona, que, mientras vive el Príncipe de Viana, comparte los 
mismos puntos de vista que Barcelona y el resto del Principado (y aún de Ara-
gón y Valencià), una vez desaparecido aquel infortunado príncipe, cambía de 
actitud y se inclina decididamente hacia el bando real. Se trata de un període 
de enorme interès, visto con harta írecuencia hasta ahora a través de una lente 
de disminución, que la Dra. Masia expons con su acostumbrada claridad y am-
plitud de criterio. 
La III parte, que dividida en cuatro capitules informa la mitad del libro, 
constituye el núcleo de la obra y es aquí donde la aportación documental es 
mas densa y, por tanto, donde la contribución al conocimiento del pasado de 
nuestra ciudad es mas considerable. Las vicisitudes por que atravesó Qerona 
en aquel període tan triste de su historia nos son narradas con vigorosos trazos 
a la constante luz de las noticias proporcionadas por una extensa documenta-
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ción en gran parte inèdita. Però la autora no se limita a historiar los sucesos 
acontecidos en el interior del estrecho recinto gerundense sinó que ensancha 
el panorama histórico encuadrando los hechos dentro del aspecto general de la 
lucha, con lo cual a la vez que la historia de Qerona escribe la de la guerra 
civil que iluminó con tràgicos resplandores el ocaso de nuestro Medioevo. Un 
especial interès, por la novedad y amplitud con que son tratadas, ofrecen las 
cuestiones relativas a los Reyes Intrusos y sobretodo como antes hemos ya re-
marcado, la actuación de Enrique IV tan poeo estudiada hasta el trabajo 
presente. 
Una cuarta y última parte, a manera de epílogo, trata del final de la guerra 
y de la líquidación de los problemas inmediatos por ella planteados. Pàginas 
indispensables para completar el trabajo, que la autora redacta con igual maes-
tria que las precedentes aunque resintiéndose de la falta de documentación 
publicada sobre este período y de la influencia de la historiografia anterior al 
enjuiciar algunos aspectos de la política de Juan II en el pleito remensa y la 
figura del caudillo Verntallat. 
Avala el libro con su alta autoridad un jugoso y cenido prologo del Doctor 
Antonio de la Torre que actuo de Ponente en el Tribunal que juzgó la presente 
tesis doctoral, y de quien Angeles Masia fué, por su laboriosidad e inteligencia, 
alumna predilecta. Y lo completa un interesante Apéndice conteniendo hasta 
35 importantes documentes inèditos entre los que queremos destacar, por su 
importància, la transcripción completa de la rendición de Gerona al duque de 
Calabria y la del documento por el cual la Ciudad vuelve a la obediència de 
Juan II, ambos procedentes del Archivo Municipal de Barcelona. Algunos grà' 
ficos y dos útiles índices de personas y de lugares completan el aparato tècnico 
deia obra, cuya impresión, en los tórculos de la Casa Provincial de Caridad de 
Barcelona, muy cuidada y agradable, ayuda a hacer mas amena su lectura. 
Mencionemos también una interesante relación bibliogràfica sobre el tema, (en 
la que, probablemente por error tipogràfico, no figura el ano de publicación de 
algunas obras bàsicas para la cuestión como la de Chía o de Monsalvatje). 
No queremos terminar esta resena sin hacer presente a la autora el agra-
decimiento de los gerundenses amantes de su pasado, en general, y de los es-
tudiosos de la Historia, en particular, por la publicación de un líbro como el 
presente de tal importància, que esperamos no sea el ultimo que produzcan su 
sòlida formación historiogràfica y su laboriosidad investigadora. 
El libro, en cuestión ha sido publicado al amparo del Consejo Superior de 
Investigaciones Cientificas (Instituto Jerónimo Zurita).—S. S. V. 
JoAQuíN PLA CARGOL: La provincià de Gerona. Dalmau Carles, Pla, S. A., 
Gerona-Madrid. 1946. 2.^ edición. 
Nuestro entrafiable consocio don Joaquín Pla Cargol, editor, publicista e in-
vestigador a la vez, inicio la publicación de una sèrie de obras bajo el titulo 
genèrico de Biblioteca gerundense de estudiós e Investigaciones. Los tres pri-
meres volúmenes dedicados exclusivamente a la capital llevan por titulo res-
pectivamente Gerona Històrica, Gerona Popular y Gerona Arqueològica y Mo-
numental, obras que han merecido justos elogios de la crítica, habiéndose 
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publicado ya la segunda edición mejorada y completada de las dos primeras. 
Después de haber llevado a cabo este trabajo ímprobo, el Sr. Pla ha dílata-
do su campo de investigación a la provincià toda, y fruto de esta labor es el li-
bro de que vamos a ocuparnos. 
Esta obra consta de dos partes. La primera es una visión de conjunto pro-
yectada en la geografia fisica y humana, y en la historia, en la que aparece el 
relieve de todo el territorio gerundense tan variado y tan rico, como campo o 
teatro de acción de las generaciones que en el tiempo lo han poblado, con sus 
modalidades políticas, administrativas, económicas, culturales y sociales. 
A la segunda parte la llama el autor «Nomenclàtor de las poblaciones de 
la Provincià», però mas que un nomenclàtor escueto resulta un inventario, 
puesto que de cada localidad nos da no solo su descripción geogràfica sinó 
también cuantas noticias de caràcter histórico y aiqueológico han podido ser 
recogidas por el autor, convenientemente resumidas. 
Con lo dicho ya se comprende que este libro sirve no solo para dar al lec-
tor una idea global bastante completa de la Provincià y de las comarcas que la 
integran, sinó que se presta a ser consultado con provecho para la rebusca de 
una infinidad de datos y detalles que de otra manera resultarian casi inasequi-
bles por estar esparcidos en libros, folletos, revistas y documentos que la mayo-
ria de los interesados no pueden tener a mano. 
A esto hay que anadir la gran copia de grabados, gràficos, mapas y esta-
disticas que enriquecen la obra, resultando sobre todo interesantes los graba-
dos, no solamente porque dan vida a las descripciones, sinó porque algunos de 
ellos perpetúan cosas y monumèntos que fueron y ya no son. 
En esta segunda edición el autor ha completado y puesto al dia ciertas no-
ticias que en la primera no eran del todo fieles, però tenemos la sensación de 
que no pudiéndose hacer una comprobación minuciosa sobre el terreno, aun 
le habràn pasado algunas inexactitudes provinentes ya de las fuentes tan dis-
persas en que ha bebido, ya sobre todo, de las alteraciones y destrucciones que 
provoco la pasada revolución. Però esto ante la ingente aportación de conjunto 
se reduce a una parva levedad. 
Tradiciones, santuarios y tipismo de las comarcas gerundenses.—Dal-
mau Carles Pla, S. A.—Gerona-Madrid.—1946. 
Este es el titulo del màs reciente libro de don Joaquín Pla, presentado con 
las mismas caracteristicas editoriales, grabados y gràficos de primordial interès 
con que el autor se esmera en ilustrar sus obras. 
El contenido se divide en tres grandes secciones en apariencia màs dispa-
res de lo que en realidad lo son. 
En la primera sé inventarian pueblo por pueblo las tradiciones, leyendas y 
consejas que las gentes se van narrando de generación en generación. En la 
segunda se catalogan y describen los santuarios, monasterios, capillas y ermi-
tas de nuestras comarcas, prescindiendo de los templos parroquiales. Y en la 
tercera se representan las costumbres típicas de cada localidad, constituyendo 
el conjunto una riqueza folk-lórica inapreciable. 
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Para ponderar el valor trascendente de este libro no sabemos resistir la ten-
tación de reproducir los siguientes conceptos encomiàsticos publicados por don 
J. Estelrich en Diario de Barcelona: 
«Es algo—dice refiriéndose al libro—meramente informatívo, documental, 
sin pretensiones literarias ni aparato científico. Però de estàs pàginas surge— 
con solo examinar la primera parte—un mundo prodigioso. No seria dificil es-
tablecer la genealogia de cada una de esas leyendas y tradiciones: elementos 
primitives y prehistóricos, elementos griegos y mediterràneos, elementos ger-
mànicos... Todos estos vestigios flotando en un mar cristiano del que emergen 
las ermitas y santuarios dominando el paisaje. Un curso entero de civilización 
occidental. Panorama de siglos, con unos términos que son periodos históricos 
del espíritu humano». 
Este libro, como el anterior, es suceptible de una depuración en ulteriores 
ediciones. Tratàndose de un tan copioso ecervo de datos y noticias, captades 
en los escrites de autores diversos y recogidos en informaciones de desigual íi-
delidad es humanamente imposible comprobar la exactitud o la pervivencia in-
mutable de todo, ni evitar que se deslice alguna repetición. Però nosotros no 
nos atreveriamos a pedir esta depuración al autor mismo, que bastante ha he-
cho con recopilar tanto material, sinó a los conocedores a fondo de cada loca-
lidad que al mismo tiempo tengan espíritu investigador y sean buenos ob-
servadores. El Sr. Pla ya la tiene solicitada en alguno de sus libros esta cola-
boración, y nosotros le creemos plenamente merecedor de que le sea otorgada 
sin regateos, correspondiendo asi gentilmente a la generosidad y al amor a la 
cultura gerundense de que da constantes pruebas el autor. — C. B. V. 
JAIME MARQUÉS CASANOVAS, Pbro. y JOSÉ ADROHER-LLACH: Historia del 
Santuario de Naestra Senora de los Angeles. Tip. Catalana. Barcelo-
na, 1946. 92 pp., 19 làms. 
No son abundantes los estudiós relatives a la historia de nuestros santua-
rios en que se aunen la investigación de fondos documentales con las notas 
puramente tradicionales ya que ordinariamente en esta clase de trabajos se 
recoge el aspecte popular y legendario. Senalemos que este ha sido el acierto 
del Dr. Marqués, Fiscal de la Cúria Eclesiàstica del Obispado, el cual, devoto 
de Nuestra Seflora de los Angeles y enamorado de las bellezas de la montafla 
donde se levanta el Santuario ha escrito en colaboración con D. José Adroher-
Llach la monografia històrica objeto de estàs notas. 
Las noticias que acerca del Santuario escribiera el P. Camós en su Jardln 
de Maria publicado en Qerona en 1657, segunda edición en 1772 y folletos del 
P. Juan Planas, 0 . P. y del Rdo. Antonio Juanhuix publicados los dos en Qero-
na en 1869 y 1909 respectivamente, de indiscutible autoridad en cuanto escriben 
de su època, se acrecientan en esta monografia con las aportaciones que una 
paciente investigación en los fondos del Archivo Diocesano y del de la Casa 
Llach de los Angeles han proporcionado al Dr. Marqués. 
Partiendo del estudio geogràfico de la montana de los Angeles, siguen los 
autores con el origen del Santuario, el prodigioso.hallazgo de la imagen y la 
construcción del Santuario con todas las vicisitudes relativas a aquella y a éste 
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hasta llegar a nuestros días en que es objeto de una cuidadosa reslauración, 
consecuencia de la devastación sufrida en el período 1936-39. 
El Dr. Marqués presento este trabajo en el III Certamen Literario organiza-
do por las Congregaciones Marianas de esta ciudad para solemnizar la fiesta 
de la Inmaculada Concepción en el pasado ano, y obtuvo el Premio de la 
Excma. Diputación Provincial, sin embargo, el trabajo tuvo que adaptarse en 
cuanto a su extensión a la senalada en el mismo y asi no tuvo la amplitud que 
màs tarde adquirió cuando fué publicado. Esto no obstante, todavia no satisfe-
cho el Dr. Marqués lo ha venido completando con nuevas aportaciones publi-
cadas en el periódico local «Los Sitios de Gerona» que nosotros queremos re-
saltar para que no pasen desapercibidas ni vayan al olvido en las pàginas del 
periódico: 
I. — El mirador de nuestra provincià. 1 de diciembre de 1945. 
II. — La font dels màrtirs. 8 de diciembre de 1945. 
III. — La santa imagen. 13 de enero de 1946. 
IV. — El Sant Drap. 18 de enero. 
V. — El Santuario de los Angeles. 25 de enero. 
VI. — La Hospederia. 10 de febrero. 
VII. — La sala de exvotos. 15 de marzo. 
VIII. — Gerona en el Santuario de los Angeles. 9 de abril. 
IX. — La ca.sa de todos. 1 de mayo. 
X. — El paseo de los cipreses. 15 de mayo. 
XI. — La Reina de los Angeles. 20 de junio. 
Con estàs ampliaciones consiguió el Dr. Marqués un doble objetivo, por 
una parte completar el estudio del Santuario y por otra la propagación y au-
mento de su devoción y cuito en las comarcas gerundenses, dando calor a la 
suscripción popular para la restauración y reconstrucción del mismo a cuyo fin 
destinan los autores integramente el producte de la venta de esta obra. 
El publico ha acogido con singular complacencia dicho trabajo y ante la 
posible reedición de la Historia del Santuario de Nuestra Senoin de los Ange-
les sefialemos la conveniència de que sea adicionada de los datos contenidos 
en los artlculos citados y especialmente el capitulo de favores obtenidos por la 
intercesión de Nuestra Senora, el senaladísimo ocurrido el tercer domingo de 
mayo en que el G. E. i E. G. iba a celebrar su Aplec a Cogolls y cuando el tren 
de la linea de Olot que les conducía pasaba por el gorc del gegant, por desca-
rrilamiento se precipito al río sin que ocurriera desgracia personal ninguna. El 
dia 2 de junio màs de cinco mil roraeros presidides por las Autoridades acudie-
ron al Santuario postràndose ante la Virgen en acción de gracias; con este mo-
tivo el G. E. i E. G. dedico a Nuestra Senora de los Angeles unos goigs con 
letra compuesta por la Srta. Mercedes Costa Paretas y un grabado alusivo ori-
ginal de D. Manuel Roqueta Sànchez. Posteriormente el artista Orihuel pinto 
un hermoso ex-voto, que ya figura en la sala de ex-votos del Santuario. 
En suma, el Dr. Marqués y D. J. Adroher han escrito una monografia que 
les honra y que merece nuestros plàcemes y el libro, pulcramente editado por 
la Tipografia Catalana de Barcelona, va avalorado con numerosas fotografías 
de D. Marcelino Ibero y un grabado de D. Tomàs Roca. — L. B. P. 
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Luis BATLLE PRATS: Fray José de la Canal, continuador de la *Espana 
Sagrada», Obispo propuesto para la Diòcesis de Gerona.—Extracto 
de Analecta Sacra Tarraconensia. Vol. XVIII. Fase. 1.° Barcelona. 1945. 
Pocos habràn sido los que preocupàndose de algun tema relacionado con 
la historia de algun obispado espanol no hayan tenido en sus manos la obra 
«Espana Sagrada» y por tanto no le sean familiares los nombres de los PP. Fio-
rez, Merino y La Canal. Para nosotros lo son particularraente los dos últimos, 
ya que quienes los llevaban, en calidad de continuadores de la obra tuvieron a 
su cargo la coinposición de los tres tomos referentes a la diòcesis gerundense. 
Por eso todo dato biogràfico que se refiera a alguno de ellos nos ha de re-
sultar interesante. Así lo ha comprendido el Dr. Batlle al publicar en Analecta 
Sacra Tarraconensia el trabajo del cual tenemos ante la mesa una «separata». 
Se trata de la transcripción y comentario de unos documentos que se guardan 
en el Archivo Municipal de esta ciudad por cuyo contenido se viene en conoci-
miento de la presentación del P. La Canal para ocupar la Sede gerundense. 
Es un trabajo bien llevado como todos los que salen de ]a pluma del Dr. 
Batlle y una interesante aportación a la historia de la Diòcesis en el siglo XIX, 
que por lo relevante de la personalidad a que se refiere y por restar hasta aho-
ra inéditos tales datos, tiene apreciable valor. — C. de B. 
ANGELES MASIA DE ROS: Algunos documentos referentes a obras en la co-
legiata de San Pélix de Gerona.—Separata de Anales y Botetin de 
los Museos de Arle de Barcelona.—Barcelona, 1945. 
Cada dia se estiman mas las noticias documentales concernientes a obras, 
al objeto de historiar el monumento a que aíectan. Así lo ha comprendido la 
Srta. Masia de Ros, que en el trabajo objeto de estàs notas, nos da las relativas 
a obras procedentes de los libros expensae et receptae números 22, 36, 37, 38, 
45 y 46 del Archivo de la Ex-Colegiata de San Fèlix, alcanzando en su mayor 
parte un periodo de tiempo comprendido entre 1358 y 1388. 
Desde la construcción del campanario, cuyo contrato con Pedró Ça Coma 
tiene lugar el 5 de septiembre de 1358, hasta la construcción del ara del altar 
de la capilla debajo de dicho campanario en 1388, se pueden seguir las obras 
de la colegiata, algunas tan importantes como las de la fortificación del templo, 
por su situación fuera de los muros, a consecuencia de la guerra que sostuvo 
Pedró IV con el Conde de Ampurias, y el derribo del claustro para dichas obras 
de defensa. Con posterioridad a dichas fechas, en 1412 y 1421 noticias relativas 
al coro y de 1417 son dos mandas testamentarias relativas al retablo. 
Si a estàs noticias afladimos que a manera de introducciòn se nos explica 
someramente las vicisitudes de los fondos que constituyen el Archivo de la Co-
legiata, se comprenderà cuanto queda acrecido el interès de esta aportación. 
Digamos finalmente que una anterior exploración en dicha dependència 
diò por resultado el trabajo Restes d'una arqueta d'ivori pintat, publicado en 
Estudis Universitaris Catalans, XVI, (1931), arquilla que se guarda hoy en el 
el Museo del Seminario Diocesano. — L. B.P. 
